
        
            
                
            
        



  

    LA JOVEN DESCONOCIDA


     


    






  

    CAPÍTULO I


     


     


    Estoy muy preocupado por la salud de mi padre. Una enfermedad degenerativa le consume la existencia. 


    

    Es uno de los mejores científicos en la actualidad. Un hombre tan brillante no puede terminar así.


    

    Los médicos le han diagnosticado tres meses de vida. Cada día que pasa su memoria disminuye y con ella su salud.


    

    Vivimos los dos solos, en una mansión en Boston herencia del tatarabuelo de mi querido progenitor.


    

    Tuve la mala suerte de perder a mi madre cuando cumplí los cinco años. Un terrible accidente le sesgó la vida. Un conductor despistado la atropelló en un semáforo cuando iba a hacer las compras navideñas. 


    

    Jamás olvidaré aquellas Navidades tan dolorosas.


    

    Ella era nuestro centro del Universo, con su cariño, su alegría, el amor incondicional que daba a todos los seres vivos. Amaba con pasión a la familia y a toda la humanidad. 


    

    Convivíamos con cinco perros San Bernardo, los pobres se murieron de viejos. Han sido unos pobres sustitutos de la presencia de mi madre.


    

    Ahora me encuentro más aislado que nunca.


    

    Cristopher como se llama mi amado padre, lo ha sido todo para mí. Mi mundo gira entorno a él. 


    

    Me ha transmitido, no solamente mi nombre idéntico al suyo, si no sus genes, prácticamente soy un calco, excepto por los ojos azules oscuros.  Son iguales a los de Monique, mi amada madre que era de origen francés. Mi cabello es muy negro y espeso, pronto se salpicará de canas cuando cumpla en poco tiempo los treinta y dos años. 


    

    A mi padre siempre le he conocido con el pelo blanco, él está muy orgulloso de su aspecto de hombre respetable y sabio. Compartimos las cejas pobladas y las pestañas muy largas.


    

    

    Somos muy altos y fuertes, nuestros músculos se han desarrollado a base de trasladar mucha maquinaría pesada para nuestras investigaciones. Nos dedicamos al desarrollo y avance del comportamiento de los rayos láser en cualquier ámbito científico aplicado para el bienestar de la humanidad.


    

    Una amplia sonrisa me hace recordar los momentos de emoción que hemos compartido ante un experimento. Claro nuestras bocas son grandes, al igual que nuestros dientes tan blancos, por los muchos cuidados a los que los hemos sometido. Poseemos labios gruesos, y con un mentón un poco ancho dándonos aspecto de tipos duros junto con nuestra nariz un poco aguileña. 


    

    Nadie diría que somos dos excéntricos investigadores a nos ser por las gafas redondas de montura metálica que llevamos.


    

    Estoy tan agradecido a mi padre por enseñarme tantas cosas y quererme con generosidad demostrándomelo todos los días con sus buenos actos hacia mí… Inculcándome el amor por la ciencia, la honestidad, el respeto a los demás… Compartiendo el don de la sabiduría sin egoísmos, para hacer más agradable y mejorar la sociedad actual que nos ha tocado experimentar…


    

    Vuelvo a la realidad, mis ojos se humedecen al verlo postrado en una cama y sabiendo que la vida se le escapa poco a poco sin que yo pueda remediarlo.


    

    El destino es muy cruel. Me siento con ira hacía él, por no darnos la oportunidad de disfrutar del éxito tan próximo que tenemos ante nosotros, gracias al  proyecto de un nuevo rayo láser más seguro y eficaz.


    

    Es nuestro mayor reto. Como el hijo que esperas con ansia y está a punto de nacer y cuando lo vas a tener, tu vida se apaga.


    

    ¡Cómo podré sobrevivir sin él qué es y ha sido todo para mí!


    

    ¡Qué puedo hacer para no flaquear en estas circunstancias y facilitarle sus últimos instantes para que sean lo más felices posibles!


    

    Tengo que relajarme tocando el piano y reflexionando mientras él duerme el sueño de los inocentes.


    

    La música de Chopin me relaja y despeja mi mente. El sonido penetra en mis oídos y hace volar mi espíritu.


    

    Monique siempre tocaba sus partituras y yo amo cada nota que sale de mis dedos en recuerdo a ella.


    

    Era una gran concertista de piano cuando mi padre la conoció en un seminario científico en Paris. 


    

    Ella deleitó a los integrantes del seminario, con suaves melodías, poniendo el broche final al simposio.


      


              Se enamoraron al instante cuando sus miradas se encontraron. Supieron que estaban predestinados a vivir su historia de amor.


    

    Sin dudarlo ni por un solo momento, mi madre hizo las maletas y se trasladó a Boston.


    

    Allí vivía por y para mi padre, le ayudaba en sus experimentos e investigaciones, mientras le inspiraba con el fluir de su música.


    

    Su inmensa dicha llegó con mi nacimiento, volcaron todo su amor en mi diminuta persona.


    

    Fueron los años más felices de mi vida. Aunque breves pero muy intensos. Los tres formábamos una única unión, complementándonos los unos a los otros, cada uno con sus diferentes caracteres y aptitudes.


    

    Nunca nos hemos recuperado de su pérdida y ahora me enfrento a un reto terrible. De las tres partes indisolubles y perfectas va a quedar una…


    

    Un triste llanto sale del dormitorio de mi amado padre.


    

    Corriendo para estar en su aflicción,  tiro hasta la baqueta del piano.


    

    No debí dejarlo solo, está muy débil y me necesita las veinticuatro  horas a su lado.


    

    Ha tenido una pesadilla. Le sujeto su frágil mano y le consuelo con palabras de cariño y bondad. 


    

    Le hablo de nuestros inventos y de las futuras investigaciones.


    

    He pedido tres meses de excedencia para cuidar a Cristopher. El Pentágono me ha dado luz verde para dedicarme en exclusiva a él.


    

    Saben que nuestros hallazgos son muy importantes y beneficiosos para su uso en el campo de la medicina.


    

    Deseamos salvar vidas no quitarlas.


    

    En nuestra casa desarrollamos todos los proyectos. Disponemos de un sótano de ochocientos metros cuadrados, habilitado únicamente para este fin.


    

    La mansión es grandiosa y nos sobra espacio para que sea nuestro hogar y nuestro medio de trabajo, usando el laboratorio como un templo sagrado.


    

               El timbre en la verja del jardín, me sobresalta y mi neblina de ensimismamiento se despeja.


    

    ¿Quién será a estas horas de la noche?


    

    Espero que no venga ningún sargento militar para vigilar los progresos del rayo láser.


    

    Al salir a la fría noche, unos relámpagos alumbran el cielo. 


    

     Quién venga a estas horas de la noche, trae la tormenta eléctrica hasta la puerta de  casa.


    

    Al ir acercándome creí ver visiones, cuando un rayo iluminó la cara de una desconocida.


    

    Un estruendo seguido de una fuerte lluvia me devolvió la cordura. 


    

    Cuando me acerqué a la veja de la entrada la desconocida había desaparecido.


    

    Miré en los alrededores, el agua me empañaba las gafas y casi no veía nada.


    

    Resignado me volví al interior de la mansión. Más desangelado que nunca. Mi madre no podía estar viva y ser tan joven. Una ilusión óptica me hizo ver imágenes inexistentes.


    

    Entré en la habitación de mi padre, seguía durmiendo con el semblante más relajado. Incluso me pareció percibir cierta sonrisa en sus labios.


    

    Por lo menos su sueño era hermoso y le hacía dichoso.


    

    Una tiritona me hizo reaccionar. Estaba calado hasta los huesos había salido al exterior sin un abrigo y sin paraguas.


    

    Una ducha caliente, un buen tazón de leche con miel y el sofá más cómodo harían mi noche más llevadera en compañía de mi padre.


    


    


    


  


  

    




    

    

    


  

  

    CAPÍTULO II


     


    La mañana amaneció con una niebla muy espesa.


    Cristopher me observaba con los ojos chispeantes de emoción, como si un secreto conociera y yo no lograra descifrar.


    -Papá, enseguida te traigo el desayuno y te aseo. Hoy podemos pasar el tiempo leyendo novelas de fantasía de las que a ti te gustan tanto.


    El día está muy gris y será mejor que nos quedemos en casa para que no cojas frío.


    Si mejora el tiempo saldremos a dar un paseo por los jardines a respirar un poco de aire puro. Ya sabes que no me cuesta nada dar unas vueltas contigo llevando la silla de ruedas y que tú vayas muy bien abrigado.


    El médico aconsejó estas salidas para oxigenarte.


    Viviendo en este paraíso alejados de Washington y a las afueras del centro de Boston, te dará un respiro para combatir tus dolencias.


    Mi padre sonrió y yo le besé en la frente devolviéndole afectuosamente el saludo.


    Después de acomodarlo en su sofá favorito reclinable para descansar sus débiles piernas, me dispuse a continuar la jornada. Bajé a la biblioteca en busca de una novela de ficción. 


    Descorrí las cortinas para que entrara algo de luz.


    Al girarme me tropecé con un cuerpo. Un gritó de terror se escapó de mi garganta.


    Una joven idéntica a mi madre, estaba recostada al lado de la apagada chimenea con el abrigo empapado.


    -¿Por Dios qué hace en mi casa? ¿Quién es usted y cómo ha entrado? ¡Y me ha dado un susto de muerte!


    -No le comprendo caballero, hablo francés.


    -¡Viene de Francia…!


    Mi palidez preocupó a la intrusa.


    Enseguida se puso de pie, era  más alta y delgada que mi madre, me llegaba por la barbilla y el pelo más rubio, largo hasta la cintura y rizado, pero los ojos eran idénticos a los suyos y a los míos, quizá un tono de azul un poco menos oscuro. Su piel era muy blanca con una nariz recta y unos labios carnosos de color rosado.


    Me quedé sin habla. Era bellísima y tan parecida a mi amada madre…


    Siguió hablándome en francés. Intentando consolarme cogiéndome de la mano.


    La repasé de arriba a bajo y le acaricié el bello rostro, quería cerciorarme de que era real y no una imaginación de mi mente.


    -Señor, por favor, no tenga miedo. No he venido a hacer daño. Era la única solución que me quedaba.


    -No entiendo absolutamente nada. Anoche llegaste hasta mi puerta y desapareciste. ¿Eres un fantasma que ha venido a perturbarme en estos momentos tan tristes para mí?


    -Lo siento. No pretendía molestar. No me había dado cuenta del horario con el cambio de aviones desde Francia hasta Estados Unidos.


    Me dio vergüenza interrumpir sus sueños a esas horas de la noche.


    -¿Y cómo has entrado? No he oído ningún ruido que me avisara de tu llegada.


    -Tengo habilidad para abrir puertas y entrar en las casas sin que nadie se entere.


    -¿No serás una ladrona? Aquí pueden meterte en la cárcel por allanamiento de morada.


    -Se lo ruego, señor, no quería hacer nada malo. Estaba descansando del largo trayecto.


     Es una historia muy larga y si me lo permite antes de que llame a la policía quisiera relatársela. 


    Y disculpe que me alojara en su casa sin ser invitada, no tengo ninguna intención de robar ni de hacer ningún daño.


    -Está bien. Pero ahora debo acompañar a mi padre que está muy enfermo y será mejor que te cambies de ropa ya que estás empapada y  una larga ducha te hará sentir mejor.


    ¿Has traído equipaje?


    -No. Solamente llevo mi bolso de mano con mi documentación y algo de dinero…


    -Vaya. A ver si localizo algo de ropa que te sirva. Algún vestido de mi madre, aunque te estará algo corto y ancho.


    -Gracias. Es usted muy amable. Si me indica dónde está el cuarto de baño se lo agradecería mucho, estoy destemplada y con otra vestimenta entraré en calor.


    -Sígueme al piso de arriba, encontrarás una estancia con  todo lo que puedas desear, es idéntica a mi dormitorio, mis padre pensaban tener otro hijo. Se quedaron solamente conmigo.


    -Yo también soy hija única. Hubiera deseado tener muchos hermanos y hermanas para no sentirme tan…


    - Te comprendo es muy dura la soledad del cuerpo y del alma.


    Bueno iré a buscar los enseres de mi madre, vete cambiándote y aprovecha el agua caliente, te sentará bien.


     Dejé a la joven, una bolsa con algunos trajes de Monique, estaban pasados de moda, pero aún se conservaban muy bien. Mi madre tenía un gusto exquisito en el vestir y su aroma era inconfundible, tan dulce y seductor a la vez.


    Pasó un largo rato hasta que apareció la muchacha desconocida y a la vez tan familiar en la alcoba de mi padre.


    Dejé de leer al contemplarla, el libro se escurrió de entre mis dedos, una solitaria lagrima cayó por mi cara, era mi madre y no lo era. Sus ropas le hacían parecerse más a ella.


    Miré a mi padre, no le reconocía por la luminosidad en sus ojos y la alegría que emanaba de su persona. Hacía muchos años que no había vuelto a verlo tan contento, desde aquel terrible día fatídico donde perdimos mas que a una madre y una esposa, a un ser humano maravilloso y único.


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO III


     


    Después del resplandor que nos cegó con la presencia de la joven desconocida. Ella abrazó a mi padre y le besó en su curtida mejilla como si le conociera de toda la vida.


    Estuvieron un buen rato mirándose fijamente, era una comunicación silenciosa en la que yo no formaba parte.


    La muchacha le hablaba en susurros cerca del oído. Mi padre era feliz y con mucho esfuerzo, alzó una mano muy temblorosa y empezó a acariciar el hermoso cabello largo y rizado.


    Los dos estaban en un mundo aparte. Los contemplaba sin dar crédito a lo que veía.


    Cerré la puerta y los dejé solos.


    Necesitaba salir de casa y ordenar mis ideas.


    Cogí mi abrigo y la bufanda del armario y caminando por los alrededores de la mansión con la niebla espesa, fui dando vueltas en mi cabeza a lo abstracto de la situación.


     Era todo tan extraño que escapaba de mi intelecto. No daba explicación alguna a esta comprensión instantánea entre dos desconocidos.


    Ahora entendía lo que debieron de sentir mis padres al conocerse.


    La joven, irradiaba tal paz, confianza y sosiego, como si todas nuestras cargas las comprendiera.


    ¿De dónde habría venido? Está claro que de Francia. Pero ¿Qué significaba su llegada hasta nuestras vidas? Y ese parecido casi idéntico a mi madre, era de lo más extraordinario. Ella nunca mencionó a ningún pariente en su país, yo entonces era demasiado pequeño para recordar algo.  


    Pensándolo más detenidamente, mi padre jamás comentó nada sobre los familiares franceses de mi madre. 


    A lo mejor era alguna hija de algún primo de Monique…


    Después de estar una hora deambulando entre la neblina, regresé a casa.


    Subí corriendo al dormitorio de mi padre y lo encontré comiendo un plato de sopa ayudado por las finas manos de la muchacha.


    Con una sonrisa muy agradable me dio la bienvenida.


    -Qué tal van tus cavilaciones y pensamientos. No te preocupes, enseguida te explicaré mi situación cuando Cristopher descanse y haya comido.


    -Gracias por cuidar de él. Contigo parece que se siente más feliz y le has devuelto un pedacito de dicha.


    -Es como el padre que hubiera deseado para mí. 


    -¿Os conocíais? ¿Sabía de tu existencia? ¿Cómo. Cuándo. Por qué..?


    -No. Es la primera vez que nos hemos visto. Por favor, te pido un poco más de paciencia y todo el misterio se descubrirá.


    Me callé rumiando lo que me había contado. Observé a mi padre con cariño, se le veía tan alegre que no quise interferir entre ellos dos.


    Terminó su sopa y ayude a la joven a levantarlo del asiento. 


     Solo con la mirada la insinué que podía cuidarle en su aseo matinal y luego le acostaría para que descansara después de las horas que había pasado en su compañía lleno de emoción.


    Con sigilo le arropamos y le dimos un beso en la frente. Nos miró y cogiendo a cada uno de una mano, nos junto a los tres como hacíamos con mi madre.


    Plácidamente cerró los ojos y se sumergió en un profundo sueño.


    


  

  

    CAPÍTULO IV


     


     


    Acompañé a la dama a la biblioteca donde nos habíamos encontrado, desde allí podríamos escuchar a mi padre por si nos necesitaba y  hablaríamos tranquilos sin molestarle.


    -Creo que ya es hora señorita, que me dedique unos minutos de su tiempo y me explique toda esta situación que no entiendo ni comprendo.


    -Señor, admiro su paciencia. Otra persona en su misma situación me hubiera echado de su hogar sin contemplaciones ni explicaciones.


    Empezaré por el principio de mi nacimiento:


    “Hace unos años una mujer dio a luz a una niña muy frágil, casi sin vida, en un parto muy duro, en una maternidad para pobres en Paris.


    Desgraciadamente las monjas que la atendieron no pudieron hacer nada por salvarla de la muerte.


    La criatura a penas respiraba y pensaron que muy pronto se reuniría con su madre.


    Un médico de buena posición, de vez en cuando atendía a las más necesitadas. Al enterarse de la situación del débil bebé, se la llevó a su casa para reanimarla y sacarla de aquel lúgubre hospital.


    La recién nacida salió adelante gracias a sus magníficos cuidados y dedicación. 


    No tenía hijos y con su amable y buena esposa adoptaron a la pequeña. 


    Crecía rodeada de amor gracias a sus padres adoptivos. Le llamaron Veronique y la colmaron de felicidad.


    Eran muy felices y la niña les recompensaba con su bondad, simpatía y amor hacia ellos.


    Según iba creciendo notaron un don que la pequeña poseía. 


    Empezó como un juego para ella, en el que encontraba cualquier objeto que estuviera escondido en la casa de Paris. Solamente contaba con tres años. Y su perspicacia iba más allá de lo habitual en una infante. Incluso percibía los estados de ánimo de cualquier integrante de su hogar, ya fueran del servicio, amigos, vecinos, médicos…


    Los padres estaban asombrados.


    La llevaron a un famoso psiquiatra para que les orientara sobre la educación que debía recibir.


    Era un caso único. No entendía el doctor el complejo laberíntico de su pequeño cerebro. 


    Decidieron consultar a varios especialistas, su situación llegó a conocerse por todo el país.


    Fotos de la pequeña Veronique, se difundieron en todos los rotativos.


    Pasó a ser un objeto de estudio y de laboratorio.


    Mucho tiempo estuvo la niña en clínicas psiquiátricas, dónde intentaban encontrar alguna explicación para esos dones.


    A un sin fin de test psicológicos fue sometida, sin hallar nada que demostrara el por qué de sus capacidades más allá de la razón.


    Sus afectados padres, decidieron tomar cartas en el asunto y recluirla en las afueras de Versalles, dónde pudiera hacer una vida como los niños de su edad.


    La inscribieron en el mejor colegio de la zona.


    Veronique no entendía los sentimientos de sus padres adoptivos, a veces eran de puro amor y otros de rechazo y preocupación.


    Ella solamente quería ser una alumna corriente como los demás compañeros de su clase.


    La vida transcurrió con penas y alegrías. Nadie la entendía y a veces  los demás compañeros la marginaban, por el temor a lo desconocido.


    Cuando cumplió los siete años, cambió para siempre el mundo que la rodeaba.


    Su verdadero padre apareció en su vida…”


    -Veronique, sigue contando la historia, es de lo más interesante.


    -Cristopher, tu padre está inquieto, debemos ir a atenderlo.


    -No he escuchado nada.


    -Comprendo. Pero mi corazón sí ha oído su llamada.


    Se levantó del asiento y me ofreció su mano con el semblante muy preocupado.


    Subimos deprisa y me asusté mucho al ver a mi padre con una palidez mortal.


    Nos abalanzamos sobre él, con su último suspiro y mirándonos a los ojos, nos sonrió lleno de amor. 


      Murió en paz. 


     


     


    


    


    


  


  

    




     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO V


     


    No habría afrontado tan terrible drama si no llega a ser por Veronique. 


     Los funerales se desarrollaron con mucha dignidad y corrección. 


     Las brillantes mentes del mundo se reunieron para decirle su último adiós al científico más querido de todos.


    Una congregación de la Casa Blanca junto con militares de alta graduación del Pentágono, rindieron homenaje a un gran hombre: mi padre.


    Durante los primeros días todavía no había asimilado la tragedia en la que me había dejado mi progenitor.


    Después de recibir el pésame de muchas personalidades y amigos. Todo se derrumbó en mi interior. Me encerré en mi dormitorio durante dos días sin salir, ni comer, solamente metido en mi cama, dormitando y llorando.


    Veronique, entró en mi habitación a pesar de estar echado el cerrojo. Empezó a descorrer las cortinas y abrió las ventanas.


    Me tapé la cabeza con la almohada y me di la vuelta.


    Al rato llegó con una bandeja que depositó en la mesilla de noche, con una taza de café, pan tostado y un huevo pasado por agua.


    -Cristopher, por favor. Tienes que levantarte. No debes seguir torturándote por un asunto que escapa a tu control.


     No puedes luchar contra la muerte y debes pensar en lo afortunado que has sido teniendo un padre tan maravilloso, al que respetabas y querías tanto como él a ti.


    Ahora tu vida continúa y él siempre estará en tu corazón y en tus pensamientos. 


    Voy a prepararte un baño mientras desayunas. 


    Te lo suplico, hazlo por mí. No soporto la tristeza y el dolor que habita en las estancias.


    Nos necesitamos mutuamente. Te ayudaré a superar tu terrible pérdida y tú tendrás que enfrentarte a mis temores más profundos.


    La observé detenidamente, sus ojos estaban enrojecidos. Veronique intentaba disimular su pesar.


    Con un esfuerzo sacado de la desesperación me levanté y me fui a duchar antes de tomar el café.


    Cuando volví tenía mi cama recogida y encima de la colcha una camisa de rayas azules y blancas de algodón con un pantalón vaquero.


    Con un suspiro empecé a vestirme. Tomé el desayuno y me afeité para dar aspecto de normalidad a la situación.


    Bajé las escaleras como un zombi. 


    Veronique estaba encendiendo las chimeneas del salón y de la biblioteca. 


    Realmente la mansión no las necesitaba, hacía unos cuantos años que se había instalado un sistema de calefacción por todas las habitaciones.


    Aunque le daba un aspecto más hogareño. 


    A través de las ventanas, contemplaba una lluvia incesante que no paraba de replicar contra los cristales. 


    Veronique me miró y sonrió.


    Extendió sus manos para que se las cogiera.


    Como hipnotizado me acerqué a ella y le abracé fuertemente contra mi cuerpo. Los dos intentábamos disimular nuestra aflicción con un llanto silencioso.


    Estuvimos ensimismados en nuestros pensamientos sin soltarnos.


    Unos fuertes golpes en la puerta de la entrada nos sorprendieron.


    -Quédate aquí Veronique, no tardo nada, alguien habrá entrado sin llamar a la verja o a lo mejor la dejamos abierta.


    Veronique me siguió.


    Miré antes de abrir quién podía ser y me encontré con la cara del cartero.


    -Buenos días Doctor Randall. Siento mucho lo ocurrido a su padre. Todos estamos consternados.


    -Gracias, Tom. Eres muy amable. Transmite mi agradecimiento a todos los  vecinos.


    -Se lo diré de su parte. 


    (Carraspeó)


    Perdone que le moleste en un  momento tan delicado para usted.


    (Desvió la vista hacia Veronique).


    Hum. La señorita debe ser la destinataria de la carta que traigo.


    Está a nombre de Mademoiselle Lerant.


    Me quedé sorprendido.


    Veronique me interrumpió antes de poder decir nada.


    Estiró la mano y cogió su correspondencia.


    ( En francés se despidió de nosotros).- Con permiso caballeros. 


    Nos quedamos mirándola mientras desaparecía de nuestra vista.


    -Si me lo permite doctor Randall su prima es muy bonita. Se parece mucho a su madre, que Dios la tenga en su gloria. (Se santiguó).


    -Eh. Perdona Tom. 


    (Mi mente se quedó en blanco). 


    -La señorita es muy bella. Es una dama encantadora como su difunta madre. Tiene mucha suerte de poder disfrutar de su compañía. Ahora la necesitará más que nunca. Sé lo unidos que estaban su padre y usted.


    -Sí, es cierto. (Me quedé pensativo…Quién podía escribirla sabiendo su dirección en Boston).


    Gracias Tom. Has sido muy amable al traer la carta dirigida a mi hum… Prima, en un día tan aciago. 


    Nos despedimos no sin antes invitarle a tomar un café en la cocina, para que entrara en calor y seguir su camino repartiendo el correo.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VI


     


    Busqué a Veronique en el salón y en la biblioteca. No la encontraba por ninguna parte. Al final me decidí por subir a su dormitorio.


    Antes de llamar, me indicó que pasara.


    -¿Ocurre algo Veronique? ¿Quién puede escribirte tan pronto en esta dirección?


    Sin mirarme, con la tez muy blanca, me entregó la carta.


    La estuve leyendo en francés. No entendía el contenido de la misiva.


    Únicamente ponía una frase: “Te he encontrado”.


    Miré el reverso del papel, ninguna firma, ningún remitente, nada. Solamente esas palabras un tanto siniestras.


    -¿Qué significa Veronique? ¿Quién te ha encontrado? 


    -Mi padre.


    (Me abrazó como si su vida dependiera de mí y tuviera que salvarla de algo peor que la muerte).


    -¿Cómo es posible que te haya encontrado? Y ¿Por qué huyes de él?


    -Cristopher vayamos a la biblioteca y terminaré de contarte la historia.


    Nos acomodamos enfrente de la chimenea y le ofrecí una copa de coñac para animarla, bueno yo también la acompañé.


    Se quedó mirando fijamente las llamas y empezó a relatar el comienzo de su vida con su padre verdadero:


    - “Se presentó a la salida del colegio donde Veronique estudiaba en Versalles.


    El chofer de sus padres adoptivos la esperaba para llevarla a casa.


    Él se subió en el coche y cerró las puertas cuando la niña se montó en el asiento de atrás.


    Peter, el conductor se quedó sorprendido por la aparición de ese ser extraño.


    Le preguntó quién era y qué quería.


    Armand, (su padre, sonrió). Con voz muy grave y profunda, le instó a que pusiera el coche en marcha hacia el hogar del doctor. 


    Allí daría las explicaciones pertinentes.


    Veronique iba asustada, sentía su ira y su rabia contra el mundo en general. 


    No habló ni una sola palabra más. Al contrario, su silencio perturbaba la atmósfera. 


    Observaba detenidamente a su hija y ella a él.


    Llegaron a la casa.


    Sus padres adoptivos al verlos llegar juntos, dedujeron que era familiar de la pequeña por su similitud en los rasgos físicos. 


    Entraron al despacho del doctor y el padre de Veronique, con sus modales encantadores les narró un cuento de tristeza, amor y ternura…Donde la mala suerte quiso que se separara de su amada esposa Anne Marie, antes de dar a luz. 


    Un mal entendido con la policía de París, le hicieron pasar por un infierno encerrado en prisión. 


    Cuando pudo recuperar su libertad, buscó por todas partes a su amada y a su adorable hijita. Supo de su existencia por casualidad, leyendo un noticiario sobre un caso extraño de inteligencia y percepción de la pequeña Veronique. 


    Al observar detenidamente la foto de la niña, en su alma reconoció a su querida hija desaparecida.


     Había venido a buscarla para ofrecerle todo su amor paternal y recuperar tristemente los años perdidos por su ausencia.”


    -¿Qué ocurrió con la pobre Veronique? ¿No serían capaces sus padres adoptivos de entregarla a un extraño aunque fuera su padre biológico?


    (Tomamos un sorbo de la copa, Veronique me miró con tristeza y continuó su relato como si no se tratara de ella misma).


    -“Sus padres adoptivos no dudaron de su palabra ni un instante, podría pasar por un encantador de serpientes.


    Mostró un documento legal de una parroquia donde había contraído los esponsales con Anne Marie.


    Sin decirle ni una palabra a la niña, la dejaron sola con Armand y subieron a su habitación a recoger todas sus pertenencias”.


    -“Vaya, vaya, la pequeña Veronique va ayudar mucho a su papá. ¿Verdad mi nena? Eres mucho más inteligente de lo que fue tu tía Monique, tienes su don y mucho más. A mí por desgracia solamente heredé el poder de la manipulación.


     Las personas hacen lo que yo les mando. Se convencen de lo bueno y amable que soy.


     A ti claro está, no puedo engañarte, sientes todos los estados de ánimo de cada hombre, mujer y niño.


     Incluso encuentras cosas ocultas en las casas. 


    Cuando nos marchemos de nuevo a Paris, trabajaremos juntos. Tú me guiarás hasta las casas más importantes en cuanto a su riqueza y buscaremos un montón de tesoros. 


    Nos lo pasaremos en grande. Te enseñaré todos los trucos para abrir hasta la más sofisticada cerradura a la que nos tengamos que enfrentar.


    Ahora no digas ni una palabra si no quieres que estas buenas gentes sufran algún percance.”


    “Veronique permaneció callada y con la mirada enturbiada por el trauma que significaba para ella cambiar toda su forma de hábitat y convivir con un extraño.


    Se sintió traicionada por la despreocupación y relajación de sus padres adoptivos al entregarla a Armand.


    Para ellos fue como quitarse un peso de encima, no sabían cómo tratarla ni educarla, su rareza le hacía parecer ante sus ojos, un ser extraño que nunca podría formar parte de su entorno social.


    La despidieron con unas palmaditas en la cabeza y con una sonrisa auténtica hacia Armand le desearon la mejor de las suertes…”


    -Es una atrocidad, Veronique.


     Cuando resolvamos el problema que debes tener con Armand, ese ser tan despreciable y además mi tío. Vamos a viajar a Versalles y a ajustarles las cuentas a ese médico y a su mujer por abandonarte de esa  manera tan despreocupadamente y cruel.


    Unas lágrimas silenciosas corrían por el semblante de mi querida prima.


    Me levanté, le quité la copa de la mano y la abracé con todo mi cariño.


    Sequé su delicado rostro y la besé en los labios como muestra de mi afecto.


    Seguí besándola con más pasión y abrazándola fuertemente contra mi cuerpo. Su sabor era adictivo, algo dulce, sensual, prohibido…


    Veronique terminó el beso y se separó de mí.


    Estaba confundido, no sabía lo que me había pasado, no podía controlar la atracción que tan repentinamente sentía hacia ella.


    -Lo siento mucho Veronique, no era mi intención consolarte tan efusivamente.


    -Cristopher, entiendo tu reacción, estamos pasando por momentos muy duros y es una manifestación de necesidad de amor hacia otra persona. En este caso he sido yo, la que ha recibido tu afecto. 


    (Se ruborizó y bajó la cabeza).


    -Tienes razón, estamos demasiado solos y necesitamos compartir un poco de cariño. Además eres mi prima, es la noticia más maravillosa que podría tener en estos momentos. 


    Siempre podrás contar con mi ayuda y amistad.


    -Eres muy amable y tierno. Gracias por ser tan comprensivo y no juzgarme por la maldición de mis poderes. Ojalá nunca hubiera nacido con estos dones. Solamente me han proporcionado tristeza y vergüenza.


    La cogí de las mano y se las besé.- No tienes que lamentar nada. Nuestras experiencias nos hacen ser como somos. Y a ti te han hecho ser una joven encantadora, honesta, buena y por supuesto muy bella.


    Vayamos a dar un paseo por el jardín, ha dejado de llover, cogeremos ropa de abrigo. Nos vendrá bien.


    -De acuerdo Cristopher. Es una excelente idea. Respiraremos aire fresco. Tu casa es un lugar hermoso, donde reina la paz de espíritu.


    -Siempre has debido de vivir en las grandes ciudades francesas. Ahora te toca disfrutar de otro entorno menos civilizado.


    Por primera vez desde la muerte de mi padre nos sonreímos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VII


     


    -Veronique, echemos una carrera hasta el lago. Es mi lugar  preferido. 


    El primero que llegue prepara un plato especial de comida para el otro.


    -Cristopher, juegas con ventaja, eres más alto y fuerte que yo. Es imposible que te gane. ¡Oh! Ya comprendo deseas que cocine para ti. Habrás escuchado los magníficos cocineros que somos los franceses y eres tan cortés y educado que no quieres pedírmelo directamente. 


    Me gusta mucho elaborar con diferentes condimentos unos suculentos menús. 


    Gane o pierda con mucho gusto cocinaré para ti.


    -¡Veronique! Solamente deseaba distraernos, pero ahora que lo  mencionas me ha entrado mucha hambre. Llevamos varios días sin comer un buen plato de lo que sea.


    Vamos, prepárate para la carrera y la apuesta. El sitio es digno de admiración.


    Nos reímos y empezamos a correr entre los setos, Veronique me sorprendió por su agilidad, me costaba mantener el ritmo e íbamos casi igualados, ella por cortesía creo que me dejó ganar, era una atleta fuera de lo común, como toda su persona.


    Cuando llegué al lago con gesto triunfal la levanté en brazos y dimos vueltas y vueltas hasta caernos mareados.


    No pude contener mis impulsos y la besé profundamente mientras rodábamos por la hierba.


    Nos separamos azorados y Veronique volvió corriendo a la mansión.


    Estuve un rato tumbado y meditando sobre todo lo acontecido y la misteriosa vida de Veronique. 


    Ni siquiera sabía su edad, ni los avatares que el desalmado de Armand le habría arrastrado. Tenía que averiguar todo sobre su vida y ayudarla en todo lo posible.


    Era lo mínimo que podía hacer. Veronique había dado felicidad a mi padre en sus últimos momentos. Y para mí aunque no quería reconocerlo me aportaba una paz de espíritu de la que antes carecía. No me extrañaba que estuviera enamorado de ella. Si no por qué la buscaba para demostrarle mi afecto y a la menor oportunidad la besaba como si mi vida me fuera en ello…


    Me levanté y caminando muy despacio me acerqué a la verja para cerciorarme de que estaba bien candada.


    No deseaba sorpresas indeseables de algún visitante desagradable como Armand.


    Entré en la casa y un aroma exquisito inundó mis sentidos. Veronique estaba cocinando.


    Me apoyé en la puerta de la cocina para observarla. Era todo un espectáculo, se movía como si fuera una bailarina con todos los pasos ensayados. 


    Nos miramos a los ojos, y Veronique siguió elaborando platos sofisticados.


    -Es una delicia verte preparar este espléndido banquete. 


    (Veronique sonrió). Ya me has atrapado en las redes del amor.


    (Veronique asustada se dirigió a mí).-Por favor Cristopher, no digas algo de lo que luego te puedas arrepentir. 


    -¿Por qué? Si estás preocupada por tu padre, no debes temer nada. No consentiré que te haga daño. Te prometo que aquí estás a salvo bajo mi protección.


    -Gracias querido primo. No deseo que tengas demasiado afecto por mí. No me conoces y no te puedes ni imaginar la vida que he llevado hasta ahora. He conseguido escapar hasta tu refugio. Aunque temo que Armand aparezca en cualquier momento y me obligue a continuar con él, arrastrándome a sus fechorías.


    -Estoy impaciente porque aparezca ante la casa. En cuanto ponga un pie en ella, arreglaremos cuentas. No voy a consentir que te rapte ni te maltrate psicológicamente.


    (Veronique se puso sonrojada y siguió inmersa preparando el menú).


    Una cruel sospecha arraigó en mi cerebro.


    -Veronique. ¿No te habrá hecho daño físicamente ese vergonzoso monstruo?.


    (Apagó los fogones y con lágrimas, abandonó la cocina lo más rápido que pudo).


    Esperé un breve momento para ir a consolarla. Tenía que calmarme, me daban ganas de romper algo a falta de la cara de Armand.


    Cuando recuperé el juicio y en un tremendo esfuerzo por relajarme, me dirigí a su dormitorio.


    El ruido de una ducha me indicó donde se encontraba. Me tumbé en su cama a esperarla. Su perfume era inconfundible como una mezcla de flores silvestres y frescor. Cómo no iba a quererla, una mujer tan maravillosa no la encontrabas en ninguna parte del mundo. Es tan hermosa por dentro y por fuera, a veces temo que sea un sueño y desaparezca para siempre.


     Soy muy bueno trazando planes. No puedo dejar que se vaya de mi lado. La necesito. Con pequeñas batallas espero ganar la guerra quedándome con su corazón como ella se ha apropiado del mío…


    (Salió con una toalla enrollada en su esbelto cuerpo y el pelo mojado. Veronique se asustó al verme y se le cayó la toalla).


    ¡Dios, es una hechicera, tiene un cuerpo perfecto!


    Me levanté a ayudarla a ponerse la ropa que tenía preparada. Ninguno de los dos dijo ni una palabra. 


    Le alcancé un conjunto de lencería muy atractivo y sugerente en tonos malvas.


    Estaba hipnotizado ante tanta belleza y perfección.


    Veronique al darse la vuelta ruborizada para que no le viera tan desprotegida en su intimidad; no se dio cuenta que me mostraba unas marcas de haber recibido muchos latigazos, algunas antiguas y otras más recientes. Grité de la rabia y la abracé con toda mi alma.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    -Mi dulce y amada Veronique, juro que destruiré a ese malvado ser.


    Comencé a besarla en los ojos, la cara, la nariz, los labios. Y un hambre por ella estalló en mi interior. Con una pasión desatada nos besamos profundamente y sin darnos cuenta caímos encima de la cama amándonos con un deseo fuera de lo común.


    Nos deleitábamos acariciándonos y susurrándonos palabras amorosas y con una sonrisa resplandeciente llena de felicidad.


    Pasamos horas descubriéndonos como solamente dos amantes enamorados sabrían hacerlo.


    El tiempo no existía para nosotros. Ni siquiera el resto del mundo, únicamente nos teníamos el uno al otro sin importarnos nada más que nuestro pequeño universo creado por el amor.


    -Veronique te amo tanto…(La besé las manos y la abracé).


    -Cristopher tú eres toda mi vida, te quiero con todo mi corazón.


    (Con una sonrisa en los labios nos quedamos dormidos).


    Cuando desperté, me asusté al no ver a mi amada junto a mí.


    Corriendo bajé a la cocina gritando su nombre. 


    Ella me recibió con una sonrisa espléndida y una mirada llena de amor y felicidad.


    La besé y abracé fuertemente.


    -Me has asustado, creí que me habías abandonado.


    -¡Oh! Lo siento cariño. Quería darte una sorpresa en el comedor. Ven te lo enseñaré. Y no pongas esa cara, jamás te voy a dejar. Te quiero, nunca dudes de mi amor por ti.


    (Me cogió de la mano y me arrastró hasta el salón, allí había colocado unas flores en un jarrón, unas velas y un sin fin de aromáticos y suculentos platos).


    -Veronique, gracias. (Ella me contemplaba risueña y picaruela). Al mirar hacia mi cuerpo descubrí que estaba desnudo y no me había puesto nada al salir corriendo a buscarla. Debía estar perdiendo la razón…


    -Ahora mismo bajo vestido y celebraremos con esta espléndida comida nuestro compromiso. Salí deprisa a vestirme.


    (Veronique se quedó con la boca abierta a punto de decir algo).


    Al bajar, mi amada me esperaba con dos copas de vino espumoso para brindar por nuestra felicidad.


    -Brindemos Cristopher por la ilusión de un comienzo prometedor.


    -Sí, cielo. Y porque todos los días de nuestra vida estén llenos de dicha y… de hijos.


    Brindamos por un futuro feliz y degustamos la rica pasta de trufa, un asado con fue, unos tomates cherry con ventresca y de postre unas tartaletas de manzana.


    -Mi prometida. Es espléndida esta cena que hemos compartido. Es lo mejor que he probado. Me vas a mal acostumbrar con tus exquisiteces. Ya no me sirve cualquier plato precocinado metido en el microondas. Tendré que hacer más ejercicio, ya sabes, en el dormitorio…


    -Es una excelente idea. Un científico tan brillante, debe saber mucho sobre la salud y el bienestar de las personas. Seguiré su consejo doctor. Aunque en estos momentos no me vendría nada mal un paseo por los jardines.


    Recogimos la vajilla, y abrigándonos muy bien para afrontar la noche tan fría, salimos al frescor del aire nocturno contemplando las estrellas y la luna plateada.


    No hacía falta ninguna iluminación, con los astros podíamos pasear tranquilamente. 


    -Qué noche tan magnífica, esto es el paraíso Cristopher. (Cogidos del brazo y sonriéndonos llegamos hasta el lago). 


    Nuestros rostros reflejados en el agua nos sorprendieron. No parecíamos los mismos de hacía unos días, con la triste desaparición de mi padre. Estábamos iluminados de un áurea resplandeciente.


    -Veronique, volvamos a casa no quiero que cojas frío. Está comenzando a helar. 


    -Sí, empiezan a castañearme los dientes. Gracias por ser tan bondadoso y cariñoso conmigo. Hasta me has prestado la ropa de tu querida madre Monique, y claro también de mi tía.


    -No es un préstamo, no vuelvas a decir una cosa así. Todo lo que hay en esta mansión también es tuyo. Y mi madre estaría muy contenta de verte con sus vestidos y haciéndome tan dichoso en estos momentos tan delicados por los que estamos pasando.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO IX


    Volvimos en una carrera y entramos hasta la biblioteca al calor de la chimenea.


    Nos sentamos juntos en el mismo sofá. Veronique acurrucada  en mi regazo.


    -Cielo, me gustaría que me contaras las andanzas del demonio de Armand cuando te recogió con siete años.


    -¿Estás seguro de querer escuchar todos los detalles?


    -Por supuesto. No te preocupes me portaré civilizadamente hasta que nos veamos y nos enfrentemos cara a cara con el monstruo.


    (Con un suspiro de rendición empezó a relatarme la continuación de su afanosa historia).


    -Como te comentaba la otra tarde… “El padre verdadero de Veronique se la llevó de regreso con él a Paris.


    Viajaron en tren desde Versalles, con una maleta y poco más, ni siquiera algún tentempié para pasar el trayecto.


    La condujo hasta una humilde buhardilla en un barrio poco recomendable para una niña tan inocente hasta entonces.


    -“Pequeña, vamos a pasarlo de fábula tú y yo con los grandes proyectos que tengo en mente.


    -No le comprendo señor. ¿En qué asunto podría ayudarlo?


    (Rió estrepitosamente y dándole unas palmaditas en la cara le indicó que se acostara en un jergón maloliente tirado en el suelo).


    Veronique se durmió al instante de puro agotamiento y desconsuelo.


    El estomago la desvelaba porque se hallaba vacío. 


    Se levantó sigilosamente mientras unos ronquidos al otro lado de la estancia retumbaban ruidosamente en las paredes.


    La tristeza de la pequeña no podía ser más. No encontraba nada para comer ni siquiera un mendrugo de pan.


    En su afán por rebuscar comida, sin querer tiró un cacharro al suelo.


    Armand se despertó y con un humor irascible, la golpeó en la cabeza.


    -Niña tonta, no vuelvas a despertarme. ¿Qué haces a estas horas levantada? Duérmete que mañana te espera un día muy duro y si esperas que te dé alimentos estás lista, te lo tienes que ganar.


    Llorando de angustia la pequeña Veronique volvió a tumbarse en el jergón. Se durmió con el oscuro pensamiento de no despertarse nunca.


    Para su desgracia no ocurrió así. Cuando amanecía su padre la arrancó de su sueño y de un empujón la sacó a las escaleras carcomidas de la maltrecha bohardilla.


    Ningún vecino respondió al gritó que dio Veronique cuando se tropezó y cayó rodando por ellas. Sospechaba que nadie vivía allí más que ellos dos.


    Con su dolorido cuerpo se levantó sin la ayuda de Armand y salió a la humedad de la calle.


    Su padre le arrastraba cuesta abajo con rapidez y sacudiéndola para que se diera prisa.


    Anduvieron muchas horas hasta llegar a un lugar residencial de lujo.


    Las mansiones eran espléndidas y majestuosas. 


    Se pararon a observarlas y de una en una, contemplaban las posibilidades de entrar en ellas y robar todo lo que hubiera de valor.


    -Vero, ya puedes desplegar tus dones y poderes y decirme cual de estas chozas es la mejor para atracar, sin que nos encontremos a nadie de por medio, ni criados, ni los señores.


    -No comprendo Monsieur.


    Una fuerte bofetada arrojó a Veronique contra el pavimento empedrado.


    La sangre corría por su cabello tiñéndolo de rojo y cayéndole por la cara hasta manchar su ropa.


    Como si poseyera unas garras la levantó en alto y la empujó contra una verja de la mansión que tenían más cerca.


    -Venga, inútil, no me hagas perder más el tiempo o te tiro a la Riviere de la Seine . 


    -Monsieur, no hay nadie en la mansión.


    -Estupendo hoy va a ser un gran día.


    Con una ganzúas abrió el cerrojo del enrejado y la entrada de la mansión, desconectando la alarma con una habilidad sorprendente, no tardó más de cinco minutos.


    Cerró la boca de un manotazo a la pequeña y se rió por la admiración de su destreza forzando cerraduras.


    -Te enseñaré el oficio niñita y serás la mejor ladrona de toda Francia. No eres la única que posee poderes, yo nací con este don y no me ha ido mal. Mejor que a tu tía que la muy tonta se enamoró y se casó con un americano. 


    No he vuelto a saber de ella desde que se marchó. Ni falta que me hace, antes siempre me daba dinero y me sacaba de la cárcel. No aguantaba sus sermones y desaparecí de su vida.


    Fue entonces cuando conocí a la boba de tu madre. Estaba loca por mí. Su familia era muy acomodada los Monsieurs Blanck, con un  montón de dinero para gastar.


    Me casé enseguida y quise echar mano de su herencia, pero los estúpidos de tus abuelos la desheredaron y yo la dejé abandonada en la bohardilla donde vivimos ahora.


    En una mala tarde me pillaron in fraganti en la casa de los viejos Monsieurs Blanck. Les golpeé hasta dejarlos inconscientes. (Riéndose estrepitosamente con fuertes carcajadas). Creo que los muy tontos los ingresaron en un hospital y no han vuelto a salir.


    Desgraciadamente los fuertes chillidos al apalearlos, alertaron a todo el servicio y llamaron a la policía, no sin antes acorralarme como a un animal salvaje.


    He pasado todos estos años en la cárcel y no pienso volver jamás. 


    Mi querida Vero, tú serás mi salvavidas. Robaremos las grandes fortunas y viviré como un rey.


    Veronique lloraba desconsoladamente. La vida que le esperaba en manos de un malhechor cruel iba a ser intolerable…”


    -Cariño, por favor, no me cuentes por el momento nada más. No soporto tanto dolor que te causó ese criminal. Necesito un respiro para relajarme. Si no voy a salir a buscarlo para matarle.


    -No lo hagas, Cristopher. Él todavía tiene mi custodia, cumpliré la mayoría de edad, dentro de dos semanas. Entonces seremos libres y no merecerá la pena arriesgar tu vida por él o ir a prisión.


    La abracé fuertemente y la llevé al dormitorio para ofrecerle todo mi amor y consuelo. Mi pobre niña era una víctima de un degenerado engendro del demonio.


    Nos amamos con una intensidad de amor puro, rayana en la locura. Quería hacer a mi princesa mi mujer cuanto antes. No deseaba enfrentarme al villano sin que legalmente Veronique fuera mi esposa y la pudiera proteger con la ley en la mano.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO X


     


    Con las primeras luces del alba, empecé a consultar todas las posibilidades con mis abogados, para convertir en mi esposa a Veronique antes de cumplir dieciocho años.


    Con una llamada de teléfono, comenté el caso a Howard Davidson, mi mejor amigo y un profesional del Derecho.


     Quedó consternado ante los hechos que le narraba sobre mi amada prima.


    -No te preocupes Cristopher. Hoy mismo voy a darte su tutela judicial como pariente más próximo de una menor.


    Y os podéis casar en los juzgados cuanto antes. Yo seré vuestro testigo. 


    Venid, a partir de las once de la mañana, todo estará preparado para legalizar la situación. Alegaremos malos tratos por parte del padre y abandono de una menor.


    -Te estoy muy agradecido Howard. Veronique y yo estaremos allí. 


    Puse una cafetera y pan en la tostadora mientras iba a despertar a Veronique.


    Estaba dormida pero intranquila dando vueltas en la cama. Descorrí las cortinas y un día luminoso iba a acompañarnos en nuestro enlace.


    Con un beso en los labios, mi bella durmiente se despertó con una sonrisa. 


    -Buenos días, (me dijo somnolienta). Hace un sol espléndido. ¡Hum!  Llega un aroma a café recién hecho y a tostadas.


    Le acerqué una bata de seda para bajar a desayunar y comentarle los planes que había organizado  para el día.


    -Cristopher me siento tan bien. Estoy tan contenta de estar aquí contigo. Ojalá pudiera borrar de mi mente mi vida anterior y empezar de nuevo.


    -Claro que sí Veronique. Tengo una sorpresa para ti que resolverá nuestros problemas.


    -¡En serio! Sería fabuloso. ¿Puedo saber de qué se trata amado primo?


    La miré con adoración y quitándole la taza de café de las manos. Se las cogí, las besé y le declaré mi amor eterno.


    -Desearía de todo corazón que te convirtieras en mi pareja para siempre. Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo.


    -¡Oh! (Me abrazó y nos besamos con pasión). Acepto tu proposición. Es el momento más feliz que he tenido nunca. Te quiero y estaré a tu lado pase lo que pase.


    -Ven cielo, quiero que escojas el vestido más bonito del armario de la habitación de mis padres. Monique hubiera deseado verte engalanada con un bello traje de novia y con los pendientes de diamantes que mi padre le regaló el día de mi nacimiento.


    -¿Nos casamos hoy mismo? Pensé que tendríamos que esperar a mi mayoría de edad. ¿Es posible que exista un milagro para unirnos?


    -Sí, Veronique. 


    Está todo preparado en los juzgados.


     Mi amigo Howard ha arreglado todos los papeles para legalizar nuestra unión. Serás mi mujer. Así que ya puedes ir a ponerte guapa para el enlace.


    La cogí en brazos y subimos a buscar la ropa adecuada para la boda.


    Veronique se vistió con un vestido de raso largo con un cinturón azul al igual que sus ojos. Los diamantes resaltaban su hermoso rostro. 


    Los zapatos tendríamos que comprarlos por el camino. 


    Yo escogí un traje azul marino con camisa blanca y corbata azul más clara. Complementándolo con los gemelos de oro de mi padre.


    Saqué el coche deportivo del garaje y recogí a mi querida Veronique.


    Nos reíamos de felicidad. No era una boda tradicional. Pero lo hacíamos con toda nuestra ilusión.


    Llegamos a los juzgados y mi amigo Howard nos dio la bienvenida. 


    -Te presento a Veronique. Mi futura esposa y mi amada prima francesa.


    (Howard, besó la mano de Veronique y se dirigió a ella en francés).


    -Encantado de conocerla. Es un placer ser testigo de este enlace tan emotivo. Gracias por hacer feliz a Cristopher. Sois afortunados por haberos conocido y enamorado.


    -Gracias Howard, por ayudarnos con los preparativos de la boda. Deseo ser tu amiga como lo eres de Cristopher y estaremos encantados de tenerte siempre que quieras como uno más de la familia en el hogar que formemos.


    Veronique recibió un efusivo beso de Howard y yo un apretón de manos.


    El alcalde que nos iba a casar era también amigo de la familia. La ceremonia transcurrió muy rápidamente en un ambiente de compañerismo y cariño. Nos desearon la mejor de las suertes. Y nos prepararon un ágape para brindar por nuestra felicidad.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XI


     


    Recorrimos en el coche las calles de Boston. Veronique estaba sorprendida y maravillada por la ciudad. La gustaba mucho. 


    Disfrutamos de un almuerzo en un restaurante de lujo.


    Veronique eligió en el menú: pato a la naranja y paté de oca. Muy típico de su país. Yo degusté una ensalada y un buen chuletón de ternera. 


    El metre nos invitó a champán y a pastel de bodas.


    -Mi vida. ¿Eres feliz? ¿Te gusta tu nuevo lugar de residencia?


    -Sí, a todo, mi amado. Jamás me había sentido tan dichosa. Soy inmensamente feliz. Y tú haces que mi mundo se vea en color y no en blanco y negro. Te quiero tanto…


    (Una nube de nostalgia cubrió su semblante).


    -Cielo, hoy es un día para divertirse y disfrutar de este momento. Por favor no te pongas triste. Los dragones los mataremos cuando se presenten. 


    Ahora brindemos por un futuro perfecto.


    (Unas lágrimas de felicidad bañaron el rostro de Veronique). 


    Regresamos a la mansión mirándonos a los ojos a cada instante.


    La cogí en brazos al atravesar la verja y la llevé hasta mi dormitorio.


    -¡Oh! ¡Qué bonito lo has arreglado! ¡Con flores, velas…hasta dos copas de licor y fresas!


    Se abalanzó sobre mí y caímos riéndonos encima de la cama.  


    Nos olvidamos de todo lo demás y nos fundimos en un solo ser.


    Las horas pasaron sin enterarnos. Dormitábamos, comíamos, nos amábamos y nos reíamos repletos de amor y pasión.


    Al día siguiente quise ir de compras con mi flamante esposa. Me hacía mucha ilusión ofrecerle un guardarropa nuevo. 


    Nos divertimos yendo de tienda en tienda. Encargamos todo un vestuario para que nos lo llevaran a casa.


    Veronique me obsequió con lo único que poseía en su vida. Una cruz de oro que fue de su pobre madre fallecida cuando ella nació.


    -Quiero que la lleves. Es muy especial para mí. Es lo único que tengo de ella. Todo mi amor está representado en esta cruz.


    -Gracias mi amada. La llevaré siempre junto a mi corazón. (Nos besamos y abrazamos).


    En nuestro hogar recibimos las visitas de los amigos, vecinos y compañeros de trabajo del Pentágono; para celebrar oficialmente nuestro enlace. 


    Fue una velada encantadora. Veronique enseguida aprendió alguna palabra en inglés. Y muchos de mis compatriotas se esforzaron por recordar algo de lo que habían estudiado de francés en los colegios y en las universidades. 


    Mi esposa quiso preparar todos los canapés y bebidas para el festejo.


    Todos se quedaron admirando a la mujer tan maravillosa, bella e inteligente con la que me había casado.


    (Howard se acercó a mí y me susurró al oído que quería transmitirme un mensaje).


    - Veronique, enseguida estoy contigo, cariño. Voy un momento a la biblioteca con Howard. Desea hablar conmigo de algún asunto del despacho de abogados.


    Dejé a Veronique con una sonrisa y un beso en los labios, junto con el resto de los invitados. 


    -Pasa Howard. Te prepararé una copa de coñac.


     Está siendo una fiesta estupenda. Soy tan feliz…


    Supongo que querrás hablar del testamento de mi padre. Creo que lo dejó todo arreglado y soy su único heredero. Ahora deseo que incluyas a Veronique en él. No quiero que le falte de nada si algo me ocurriera. Y no  pienses que he bajado la guardia ante el tal Armand, aunque viva en una nube con mi esposa.


    -Lo sé amigo mío. Y no te preocupes por el testamento pondré mañana mismo una cláusula incluyendo a tu prima.


    Tengo malas noticias para ti de ese sujeto. Estuve investigando un poco el caso de Armand, con Robert Smith; un prestigioso investigador de la Interpol. Por lo visto es un elemento de cuidado, buscado en varios estados europeos.


    Es un ladrón profesional. Que ha desvalijado un sin fin de  mansiones, haciéndose con un botín millonario en joyas y dinero.  


    Empezó como un vulgar estafador y hurtaba pequeñas cosas, hasta que como tú me comentaste le encarcelaron al intentar robar en la casa de sus suegros, sometiéndoles a una brutal paliza. Por lo visto los pobres ya no viven. No llegaron a superar las heridas mortales que les infligió. 


    -¡Qué horror! ¡Espero que lo cojan pronto de una vez por todas!


     ¡Si se le ocurre tocar un solo cabello de Veronique, le mato!


    -Te entiendo, yo haría lo mismo en tu lugar. Pero deja la justicia para la policía y los jueces.


     El pájaro ha llegado a Estados Unidos. Lleva un pasaporte falsificado con el nombre de Rolan Setien. 


    Debes estar atento. Las autoridades están avisadas de su incursión en  nuestro país y su posible encuentro con su hija. 


    -Gracias por avisarme. Tendré cuidado.


     Desgraciadamente es muy hábil abriendo cerraduras y desactivando alarmas. Estaré preparado cuando aparezca.


    -Ten mucho cuidado, no es un alma de la caridad. No tiene escrúpulos y su crueldad le precede. Podría llegar a hacerte mucho daño con tal de separarte de tu esposa y raptarla para seguir con sus fechorías.


    -Ese canalla, va a recibir su merecido. Y de una vez por todas dejará vivir en paz a Veronique.


    -Sí. Hay que pararle los pies. He pensado que lo mejor es contratar algún agente de seguridad en la mansión. Estaréis más protegidos.


    -Buena idea, Howard. Mañana me pondré en contacto con una agencia de personal de seguridad.


    Lo mejor es no decir nada a Veronique, no deseo preocuparla. Esto quedará entre nosotros.


    -De acuerdo Cristopher. Pero ten mucho cuidado. Armand es un hombre muy peligroso.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XII


     


    -Veronique, mi vida. Eres una anfitriona perfecta. Todos han quedado prendados por tu encanto. Y yo soy tu principal admirador.


    Sabes cariño, todos los amigos solteros, me han preguntado si tienes una hermana igual que tú, para formar pareja.


    Les he dicho que eras única y muy especial y solamente me perteneces a mí.


    -Cristopher tú si que eres el hombre de mis sueños. Me has salvado en todos los sentidos. Te quiero y mi corazón es tuyo.


    Nos abrazamos y besamos. Recogimos la sala del comedor y subimos a nuestra habitación.


    -Cristopher. Eres muy considerado conmigo pero recuerda que puedo intuir cuando estás disgustado y los estados de ánimo de todas las personas. 


    Esta noche Howard y tú, estabais preocupados, puedo imaginarme el motivo. No debes intentar ocultarme nada, entiendo que lo haces por no hacerme de sufrir. Te quiero, aunque soy yo la culpable por traer mis problemas al hogar.


    -Veronique, no debes sentirte así porque un monstruo te persiga, pensando que tiene derechos sobre ti. 


    Solamente intentaba evitarte más dolor. Sé que la razón está de tu parte y me cuesta controlar mis impulsos y mis pensamientos son de venganza contra Armand.


    Juntos le venceremos y no volverá a hacerte daño.


    Howard me ha sugerido que pongamos vigilancia en la casa, es lo primero que haremos por la mañana. Contrataremos a través de una agencia a un guardia de seguridad.


    -Gracias cariño. Es lo único que podemos hacer. Ya sabes que tiene el don de abrir cualquier cerradura y desactivar alarmas.


    -Ojalá terminara pronto esta pesadilla y nos dejara vivir en paz. 


    Y el sufrimiento que te ha hecho padecer durante más de diez años lo pagará con la cárcel y el peso de la ley.


    -Armand tiene una mente retorcida y su moral no se ciñe a las normas de la sociedad y las buenas costumbres. Para él su mundo es la delincuencia y el vivir al día, gastando todo lo robado.


              Cristopher, me gustaría terminar mi historia desde el primer momento en que me obligó a decirle donde guardaban la caja fuerte las víctimas de su ladronicio.


    -Como quieras, pero no te aseguro que no me entren ganas de retarlo.


    Nos metimos en la cama abrazados y Veronique continuó con su relato:


    - “Aquel día supo de su egoísmo y brutalidad. Al principio Veronique se negó a seguir sus mandatos. No deseaba participar en sus pesquisas para hacer el mal.


    -Niñata, ¿si no me dices dónde se encuentran las joyas y la caja fuerte? Te voy a degollar y pintaré las paredes de color escarlata.


    (Con el puño cerrado la volvió a golpear abriéndola otra vez la herida de la cabeza).


    La pequeña estuvo a punto de desmayarse y antes de caer al suelo la zarandeó para espabilarla. 


    Con la vista nublada y el corte de la cabeza abierta, subió con él las escaleras de la mansión hasta hallar un retrato de una niña encantadora, en uno de los pasillos, y  lo señaló con un dedo sin decir palabra.


    -Muy bien muchachita. Vete aprendiendo el oficio y fíjate como reviento el sistema de seguridad.


    Veronique se sentó en el suelo por el mareo y las arcadas que su pobre estomago vacío le producía, junto con la paliza recibida.


    -Mira niñata, con dos vueltas de tuerca y un oído muy fino al igual que mis dedos ligeros, la he abierto en cinco minutos. Y tú tirada como un guiñapo en el suelo. Deja de hacer ruido y moquear eres una niña muy consentida y te voy a quitar la tontería de encima.


    -¡Guau! ¡Qué golpe de suerte! ¡Los ricachones poseen una colección impresionante de monedas de oro y joyas valoradas en algunos millones de euros! ¡Has tenido suerte niña, hoy comerás poca cosa, no sea que cojas malas  costumbres y te vuelvas una gorda perezosa!


    (Reía a carcajadas y la sacudía para levantarla y festejar su fortuna).


    Tirándola escaleras abajo para que aprendiera a salir rápidamente de los sitios y coger velocidad, se tropezó y su dolorido cuerpo rodó por los escalones hasta tocar suelo.


    Como si fuera un padre modelo, la llevó a una cafetería para que tomara un pequeño vaso de leche y una rebanada de pan con mantequilla.


    Veronique le dio un beso en su áspera mejilla sin afeitar como muestra de agradecimiento.


    -Tontaina, no hace falta engatusarme. 


    Con tus carantoñas no conseguirás ablandarme, ya lo intentó mi hermana fracasando en cada momento y desistiendo porque no la aguantaba ni un minuto más.


     Tú te pareces demasiado a ella, no quiero una sensiblera. Te haré más dura que el acero y serás forjada con mano de hierro a mi imagen y semejanza.


    Nunca más aquella niña que quiso tener algún sentimiento de cariño por su padre, volvió a mostrar la más mínima expresión de amor y debilidad.


    Aprendió a obedecerle ciegamente sin cuestionarse sus mandatos. Jamás Armand tenía suficiente. 


    Con su avaricia seguían durmiendo en la bohardilla insana del peor barrio de las afueras de Paris.


    Dejaba todo el día a Veronique encerrada en la insalubre habitación, mientras él intercambiaba en el mercado negro la mercancía robada.


    Únicamente la niña salía al exterior para señalarle las mansiones desocupadas y los escondites donde se guardaba lo más valioso.


              Pasaron los meses y de vez en cuando Veronique sufría los ataques de crueldad de su progenitor, descargando en ella, latigazos en su espalda para que no se vieran mucho cuando saliera a la calle en épocas veraniegas.


    El sustento para la pequeña era muy escaso y un día enfermó de anemia y neumonía. 


    -¡Despierta gandula! (Recibió una patada en las costillas y ni siquiera se movió). 


    ¿No fastidies qué has enfermado? ¡Eres una inútil criatura!


    ¡Qué fastidio, tendré que llevarte a un hospital! 


    Cogió a Veronique en brazos inconsciente por la fiebre tan alta y la debilidad. No tenía fuerzas ni para impedir que la llevara a curar. Deseaba morir con toda su alma.


    Para su desgracia estuvo ingresada un mes en el sanatorio para pobres. El personal médico la trataba con mucho cariño y con pena por el estado de delgadez tan acusado en el que se encontraba.


    Su padre iba a verla de vez en cuando haciéndose la victima de ser un pobre trabajador viudo y sin ninguna ayuda, al cuidado de una niña consentida.


    A Veronique la amenazaba con golpearla y mantenerla viva hasta que quisiera conservarla con él.


    Su don funcionaba a la perfección, convencía a cualquiera con su excelente locuacidad. Todos veían a una buena persona y al pobre hombre que debía soportar una gran carga con una hija sin madre…”


    -Veronique, cariño. No lo soporto más, quisiera arrancarle la cabeza de cuajo y tirarla a los perros para que se la devorasen. No soy una persona violenta pero si me encuentro cara a cara con la bestia, lo mato.


    Tengo sudores de controlarme y no salir con una escopeta a cazarlo como el animal que es.


    -Por favor Cristopher, es un ser cruel, despiadado y peligroso. No parará hasta que vuelva a tenerme bajo su yugo. Y sabe que cuando cumpla dieciocho años no le serviré de nada y podrá matarme para que no le denuncie.


    -Y ¿no pudiste escaparte antes? Podrías haber venido a Boston o nosotros haberte buscado y denunciado al criminal.


    -Te lo seguiré contando:


    -…“Veronique lo intentó varias veces. Armand la encontraba antes de poder recorrer una larga distancia. 


     La pequeña aprendió a abrir y cerrar cerraduras y podía salir durante el rato que su padre no se encontraba en la bohardilla. 


    Una vez se dirigió a una comisaría de policía. Fue en vano. No creyeron su versión y al contactar con Armand se compadecieron de él pensando en la pequeña díscola de hija que tenía que educar.


    Aquel día recibió una brutal paliza y el látigo con el que la martirizaba se le rompió de tanto usarlo para golpearla.


    Pasaron los años y Veronique aprendió todo lo que pudo en los libros yendo a la biblioteca. 


    Se hizo amiga de la bibliotecaria y ella la ayudó en todas las materias más importantes.


    Veronique asimilaba muy deprisa los contenidos y con catorce años estudiaba asignaturas que daban en la universidad. 


    Su mayor deseo era enseñar a otros niños desprotegidos como ella.


    Aprendió el manejo del ordenador y a buscar por Internet. 


    Intentaba encontrar a su tía en América.


    Su amiga la bibliotecaria buscó en los archivos noticias antiguas en Estados Unidos y encontró la reseña de la muerte de la mujer de un famoso científico, llamada Monique Randall, de origen francés y afamada concertista de piano.


    La foto mostraba a una bella mujer joven sonriente con su marido y su hijo de cinco años, antes del fatal accidente de atropello sufrido en las navidades bostonianas.


    En ese instante Veronique comenzó a fraguar la forma de escaparse de las garras de Armand, sin que él sospechara nada sobre su familia en Boston.


    Faltaba poco tiempo para ser independiente y comprendía que serían sus último días de vida.


    Armand pretendía dar el último golpe final para jubilarse y deshacerse de testigos que entorpecerían su nueva vida. Los cabos sueltos debían de ser eliminados.


    Veronique empezó a ganar dinero dando clases particulares a niños que necesitaban mejorar su nivel en el colegio para aprobar el curso. Las familias eran adineradas y con un par de vestidos y una chaqueta que escondía en la biblioteca, consiguió ahorrar para el pasaje en avión a Boston y adquirir un pasaporte falso”...


    -Mi amada esposa, gracias por contarme la última parte resumida. Tengo el alma destrozada por la terrible infancia a la que te sometió ese monstruo. Jamás consentiré que nadie te vuelva a hacer daño, ni aquí ni en ningún otro sitio.


    La besé con pasión y nos amamos intensa y profundamente.


    Unas horas más tarde algo frío en mi sien me hizo abrir los ojos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIII


     


     


    Me sobresalté al notar una pistola apretada contra mi cabeza. Miré a Veronique que se despertó con un chillido al ver a su padre en nuestra habitación apuntándome con un revolver. 


    -Vaya, vaya. Mi adorable hija prostituyéndose con su primo. Quien lo iba a pensar con lo modosita y pura que era la niña. 


    Creíste que podías despistarme, ¿verdad? Eres una insensata y tu querido primito sufrirá las consecuencias.


    ¡Vístete zorra y a tu amante ponle algo para que no ofenda mi visión.


    Dais asco!


    -Armand no hagas daño a Cristopher por favor, él no tiene la culpa. No sabe nada de ti, ni de la vida que hemos llevado. 


    Te lo suplico déjale en paz. Me marcharé enseguida contigo y planearemos ese gran atraco que tenemos pendiente para tu jubilación. 


    -No me hagas reír desvergonzada. Me has estropeado todos mis proyectos entregándote a este desgraciado.


     Tenía preparado para ti algo digno de una princesa. Madame Fleur, estaba ansiosa por emplearte en su burdel. Me iba a dar una buena tajada de dinero por tu virginidad. 


    Ahora cumplirás con tu deber y daremos el golpe del siglo. Luego no te preocupes te usaré como a la prostituta que eres.


    No me enfades más y haz lo que te he ordenado si no quieres que los sesos de tu amado salpiquen todas las paredes de la habitación.


    Veronique con lágrimas en los ojos y mirándome para que no cometiera ninguna imprudencia, como atacar a Armand, se puso un albornoz y me acercó el mío, ayudándome a ponérmelo.


    -Bueno hijita, ahora me vas a decir dónde esconde el bueno del científico el famoso láser con el que cambiará el mundo.


    Ya tengo a unos cuantos terroristas interesados en comprarme el invento.


    -Está bien. 


    En el sótano es donde se encuentra el láser. Ya puedes dejar de apuntar a mi primo y dejarle tranquilo. No pienso consentir que le hagas daño o le mates.


    (Armand se reía a carcajadas y no apartaba la pistola de mi cabeza poniéndome delante de él para bajar las escaleras).


    -Eres una niña tonta.


     No te ha servido de nada todos los consejos que te he dado en estos años. No debes tener sentimientos por los demás. Y el primer hombre que te mira, vas y te enamoras.


    No te preocupes te haré olvidarlo en cuanto estemos solitos en nuestro nido de amor en Paris.


    Llegamos hasta el laboratorio. Tenía que hallar una solución. No iba a consentir que el malvado se llevara a Veronique y a mí, me matara.


     Si moría no sería solo.


    -Enciende las luces Veronique, que no veo nada y el gatillo está un poco flojo y se podría escapar una bala.


    (Mi esposa encendió las luces).


    Armand se quedó maravillado al ver el láser. En un momento de despiste, eche la cabeza hacia atrás y le di un cabezazo contra su nariz lo más fuerte que pude.


    Chilló de la rabia y forcejeamos para hacernos con la pistola. Esta se cayó y rodó por el suelo. Hasta desaparecer debajo de la mesa del laboratorio.


    Veronique cogió una cubeta de cristal y se la lanzó a la cabeza de su padre.


    Yo corrí hasta el láser y pulse el botón de funcionamiento.


    Armand se iba a tirar encima de Veronique para atraparla. Antes de llegar a ella, dirigí el rayo contra su brazo derecho y se lo perforé. 


    Un agudo grito de dolor y consternación al verse el hueso taladrado, le hizo correr hacia mí como un jabalí enfurecido. 


    Apunté a su  pierna izquierda y se derrumbó en el suelo.


    Su cara era de terror al comprobar los daños sufridos y la inutilidad de sus extremidades.


     Chilló con todas sus fuerzas y empezó a golpearse la cabeza contra las baldosas del suelo, lleno de rabia y dolor.


    Veronique y yo nos abrazamos. 


    Después atábamos al criminal con alambres.


     Llamamos a la policía para que recogiera la escoria que había tirada en el suelo.


    Salimos al jardín a respirar aire fresco y recomponernos. La adrenalina  nos corría por las venas.


    Nos besamos y abrazamos desesperadamente por la angustia que habíamos padecido ante la incertidumbre de lo que nos podía haber hecho el asesino.


    Las sirenas y todos los vecinos se acercaron para ayudarnos.


    El amigo de Howard, el detective de la Interpol, Robert Smith, nos agradeció la valentía que habíamos demostrado en la captura de un delincuente tan peligroso.


    Hicimos una declaración de los hechos y se llevaron al criminal, sangrando, chillando e insultando a los presentes.


    Nos miró con odio y juró que se vengaría en cuanto saliera de la cárcel.


    Robert, le dio un puñetazo en la boca para que se callara y no hiciera desacato e insultos a la autoridad y a los demás. 


    Los cargos eran muy graves, incluyendo los asesinatos de los abuelos de Veronique y los múltiples robos cometidos.


     Jamás saldría de la cárcel. Le deportarían de por vida preso a Francia y allí se encargarían de el reo.


    Nos guiñó un ojo el detective de la Interpol y arrastrándole hasta una ambulancia lo tiró encima de una camilla sin miramientos y cerró la puerta  con un golpe seco.


    


    


    


  


  

    




    




  

    CAPÍTULO XIV


     


    Por fin la pesadilla había acabado. 


    Veronique y yo nos duchamos, nos vestimos y llamamos a un servicio de limpieza para que recogiera los desperfectos causados en el laboratorio.


    Avisé también a mis colegas del Pentágono para que se llevaran el láser y lo custodiaran allí, para su posterior utilización.


    -Veronique, vamos a dar un paseo por la ciudad y podemos almorzar en un restaurante italiano muy romántico donde hacen una pasta extraordinaria.


    Estaremos toda la semana libre e iremos de viaje de novios al destino que tú desees .


    -Es una magnífica idea, solamente quiero estar contigo tranquila en nuestro hogar y permanecer juntos todas las horas del día y de la noche.


    -Perfecto. Es el mejor sitio para pasar nuestra luna de miel.


    Todavía podemos disfrutar de estos maravillosos momentos hasta que viajemos a Washington para poner en marcha el proyecto del láser.


    Pasamos un día excelente, por primera vez éramos completamente felices.


    Volvimos a nuestra  mansión y la casa estaba impoluta, nadie creería que un altercado se había producido en el laboratorio.


    En la biblioteca celebramos nuevamente nuestro primer encuentro y brindamos por el brillante futuro que nos esperaba.


    Tumbados frente a la chimenea con la pasión reflejada en los ojos nos amamos y disfrutamos de unos momentos paradisiacos. Habíamos conseguido un trocito de cielo en nuestro pequeño mundo.
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